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“La Medicina del Trabajo en la Historia” 

“La Medicina del Trabajo en la Historia” ofrece un recorrido por la evolución de la medicina 

del trabajo desde sus inicios hasta su consolidación como una disciplina moderna. A lo largo 

del tiempo, la relación entre la medicina y el trabajo ha sido moldeada por cambios sociales, 

económicos y científicos que han influido en la salud de los trabajadores y en la manera en 

que se han abordado los riesgos laborales. 

Medicina y Trabajo: Una Relación Moderna 

La relación entre medicina y trabajo se consolidó en la era moderna, donde la preocupación 

médica por las condiciones laborales adquirió una dimensión internacional. Henry E. Sigerist 

sugirió revisar la historia de la humanidad a través del trabajo, subrayando su importancia 

en la creación y mantenimiento de las sociedades. Desde la Antigüedad, figuras como 

Galeno describieron las condiciones deplorables de los trabajadores, aunque no desde una 

perspectiva patológica. A finales del siglo XIX, antes de la Primera Guerra Mundial, la 

medicina del trabajo comenzó a evolucionar hacia un sistema de compensaciones por 

accidentes y enfermedades laborales, influenciado por el reformismo social. 

Inicios de la Patología Laboral 

Las primeras referencias a enfermedades laborales aparecen en la Edad Moderna, 

destacando las “morbi metallici” relacionadas con la exposición a metales. Tratados como 

“De Re Metallica” de George Agricola y escritos de Paracelso documentaron la alta 

incidencia de enfermedades respiratorias y accidentes entre los mineros. En el siglo XVII, se 

investigaron los efectos tóxicos de sustancias como el plomo y el mercurio, y se 

reconocieron los riesgos específicos de actividades como la minería. 

Consolidación de la Medicina Laboral para Pobres 

Durante el siglo XVIII, la medicina laboral se consolidó como una práctica orientada 

principalmente a la clase trabajadora y pobre. Bernardino Ramazzini, con su tratado sobre 

las enfermedades de los artesanos, marcó un hito en la identificación de los riesgos 

laborales y en la promoción de la prevención. Este periodo también vio el surgimiento de la 



higiene pública como una disciplina, enfocada en mejorar la salud de las poblaciones 

trabajadoras en función del bienestar social. 

El Primer Escenario Industrial 

La Revolución Industrial trajo consigo una transformación radical en las condiciones de 

trabajo, lo que impulsó el desarrollo de investigaciones sobre la salud de la clase obrera 

urbana. Se empezaron a documentar las primeras estadísticas de mortalidad laboral y se 

hicieron recomendaciones para mejorar las condiciones higiénicas en la industria. Figuras 

como Charles Turner Thackrah y Pedro Felipe Monlau señalaron los costos en salud que 

implicaba el progreso industrial y abogaron por mejorar las condiciones laborales para 

proteger la salud pública. 

Toxicología y Desarrollo de la Patología Industrial 

La toxicología industrial comenzó a desarrollarse en el siglo XIX, influenciada por la 

incorporación de la química moderna en la medicina legal. Mateo José Buenaventura Orfila, 

conocido como el padre de la toxicología forense, introdujo métodos para detectar 

pequeñas cantidades de sustancias tóxicas, lo que sentó las bases para la toxicología 

industrial. La industrialización química y la creciente incorporación de sustancias tóxicas en 

los procesos productivos impulsaron este campo, con aportaciones significativas de 

científicos como Karl Bernhard Lehmann, quien estableció los primeros estándares para 

solventes orgánicos en el ambiente laboral. 

La Dimensión Internacional y la Especialización Profesional 

Tras la Primera Guerra Mundial, la preocupación por la salud laboral adquirió una dimensión 

internacional con la creación de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). En 

Inglaterra, las leyes reguladoras del trabajo industrial establecieron el cirujano certificador 

y la edad mínima para empleados, mientras que en Bélgica, la inspección médica del trabajo 

fue institucionalizada a finales del siglo XIX. 



Este proceso culminó en la aparición de la medicina del trabajo como una especialidad 

profesional, con médicos dedicados exclusivamente a la salud laboral en minas, fábricas y 

otras industrias. 

Conclusión 

El desarrollo de la medicina del trabajo es un reflejo del progreso social y científico que ha 

acompañado a la industrialización y la modernización de las sociedades. Desde los primeros 

esfuerzos para documentar y entender las enfermedades laborales, hasta la creación de 

marcos legales e instituciones dedicadas a proteger la salud de los trabajadores, esta 

disciplina ha sido fundamental para mejorar las condiciones de vida de la clase obrera. 

La evolución de la medicina del trabajo muestra cómo la salud y el bienestar de los 

trabajadores han pasado de ser una preocupación secundaria a convertirse en una de las 

principales del desarrollo social. La industrialización, también trajo consigo riesgos 

significativos para la salud que debían ser gestionados. Este reconocimiento llevó a la 

creación de estándares, regulaciones y prácticas que buscaban no solo prevenir 

enfermedades y accidentes, sino también promover un entorno laboral más seguro y 

saludable. 

La integración de la toxicología como parte de la medicina laboral y la implementación de 

inspecciones médicas del trabajo fueron avances clave que permitieron abordar los riesgos 

presentes en entornos industriales. Estas medidas no solo protegieron a los trabajadores, 

sino que también contribuyeron a mejorar la eficiencia y productividad de las industrias al 

reducir el impacto de las enfermedades laborales. 

Además, la creación de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la adopción de leyes 

laborales en países como Inglaterra marcaron el inicio de un enfoque global y estandarizado 

para la protección de los trabajadores. La medicina del trabajo se consolidó como una 

disciplina especializada, esencial para garantizar el bienestar de los empleados en todo tipo 

de entornos laborales. 

 


